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En búsqueda de la utopía de ser felices, pero todos.

Pocas veces en la historia de la humanidad, se han tenido oportunidades 

globales para que el mundo pueda desarrollar trabajos unidos, hasta 

ahora podemos hablar, de la constitución de la Sociedad de Naciones 

(SN), y su heredera la Organización de Naciones Unidas (ONU), en 1919 y 

1945 respectivamente, en ambos casos como resultado de guerras 

mundiales que dieron esa opción, hasta que el cambio del milenio-siglo 

que comenzó hace 20 años, se dio una circunstancia ideal para que se 

exploraran nuevas alternativas con una visión mundial integradora.

Hoy estamos ante esa rara coyuntura, con la inmejorable ventaja, el que la 

sociedad civil a través de innumerables Organizaciones No 

Gubernamentales (ONG’s), no solo está involucrada en el origen de las 

propuestas, sino que además puede ayudar al desarrollo y consolidación 

de las mismas.



 la Cumbre del Milenio, se llevó a cabo en Nueva York en septiembre del
2000,

 Objetivos de Desarrollo del Milenio, sin duda un buen avance, pero aún
corto a lo que se esperaba; fueron ocho grandes líneas:



1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre,

2. Lograr la enseñanza primaria universal,

3. Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer,

4. Reducir la mortalidad infantil,

5. Mejorar la salud materna,

6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades,

7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente, y

8. Fomentar una alianza para el desarrollo.



Después de negociaciones que concluyeron el 25 de septiembre de 2015, durante 

la cumbre de la ONU para el Desarrollo Sostenible en Nueva York, a la que 

asistieron más de 150 líderes del mundo, “Transformar Nuestro Mundo: la Agenda 

2030 para el Desarrollo Sostenible”, a la que Ban Ki-moon, calificó como, 

transformativa e integrada que anuncia un hito histórico para nuestro mundo”, se 

consignan los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo,

2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y 

promover la agricultura sostenible,

3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las 

edades,

4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover 

oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos,

5. Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las 

niñas,

6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento 

para todos,
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7. Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna 

para todos,

8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el pleno 

empleo y productivo y el trabajo decente para todos,

9. Industria, innovación e infraestructura,

10. Reducir la desigualdad en y entre los países,

11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, 

seguros, resilientes y sostenibles,

12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles,

13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos,

14. Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los 

recursos marinos para el desarrollo sostenible,

15. Gestionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertificación, 

detener e invertir la degradación de las tierras y detener la pérdida de 

biodiversidad,

16. Promover sociedades, justas, pacíficas e inclusivas, y

17. Revitalizar la alianza mundial para el desarrollo sostenible.
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Por principio debemos destacar que, al hacerse la revisión de los

objetivos originales ODM negociados dos décadas atrás, las

urgentes necesidades no es que fueran menos, más bien

pareciera ser que no estaban en el panorama de las cosas

inmediatas, definitivamente no es que no fueran importantes, sino

que en su momento probablemente se consideró que la premura

no era tan preponderante.

ODM 6, combatir al SIDA y al Paludismo que, sin perder su

importancia, especialmente la primera como pandemia de la

humanidad, se decide ponerlo en un contexto más inclusivo y

amplio, reiterando que si bien la cima en el contagio del SIDA

ocurrió en 1996, no quiere decir que se haya concluido la lucha

contra este fenómeno, en 2018 se calculaban que 1.7



Los ODS digamos nuevos, como el 7, Garantizar el acceso a una

energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos,

reitero, definitivamente no es que en los noventas no fuera

necesario, o importantes, sino que se relegó o simplemente se

consideraba incluido en el ODM 7, Garantizar la sostenibilidad del

medio ambiente, o en el ODM 8, Fomentar una alianza para el

desarrollo; lo mismo sucede con el apartado del ODS 10, Reducir

la desigualdad entre los países, que hoy en día se menciona con

toda precisión y antes no.

El avance de su conocimiento popular y la mentalización en el

colectivo social que se puede llegar a tener de estos 17 puntos,

son el logro mayor, lo demás, son evaluaciones, importantes

indubitablemente que nos permitirán registrar las áreas de

oportunidad y los pendientes, pero que la gente de a pie, y los

investigadores lo retomen constantemente, ya es un sumar,
porque aun lentamente, permea.



Como todos los intentos internacionales para impulsar políticas

públicas, los ODS tienen sus pros y sus contras; de manera

especial detectamos dos situaciones que no los favorecen,

básicamente la imposibilidad de ONU en su calidad de promotor

original, o cualquier otro organismo internacional, de poder obligar

o al menos disuadir a los gobernantes de los países,

especialmente los más poderosos económicamente, a que

cumplan con los ODS.



Sí llega al poder de un país un gobernante, y no le interesan los

ODS, no los promueve y no los impulsa, ni continúa las políticas

que los favorezcan, no solo eso, sino que además, pudiera llegar

el caso, de que bloqueara sus avances, y la otra contra, es la falta

de estándares de medición, a pesar de que ciertamente hay

avances sustanciales en este tema, si comparamos con los ODM

del año 2000, lo cierto es que aún muchos conceptos se pierden

en los huecos, del “se buscará”, “se intentará”, “se promoverá”,

lo que sin duda deja mucho que desear para lograr metas, del

nivel que sea, por pequeño que sea nuestro umbral, lo

importantes es que sea medible, si no se mide, no se mejora, y

lamentablemente es un defecto que se mencionó desde el inicio

de esta investigación.



Es prudente llamar la atención, en la actuación gubernamental,

que tiene la posibilidad de entorpecer o impulsar los ODS, los

poderes públicos pueden tener planes, programas, proyectos, y

acciones de toda índole, que permitan ir construyendo mejores

hábitat para la inmensa mayoría de la población, pero también, sin

lugar a dudas, pueden convertirse en obstáculos de los ODS, y es

que en ocasiones, los elementos o necesidades político-

electorales, son sobrevaloradas entre quienes toman las

decisiones gubernamentales, sobre los esfuerzos de largo aliento

como es impulsar los Objetivos de Desarrollo Sostenible, por

desgracia, electoralmente impulsa más a un gobernante, la

construcción de puentes, vialidades, o subsidiar algún servicio o

producto.



¿Como participar e impedir lo anterior? lo primero y muy importante,

es la mayor participación de la sociedad civil organizada, las redes

sociales hacen que se conozcan casos, y cosas que anteriormente

podían transcurrir días o meses en develarse, hoy se saben al

momento mismo de acontecer, un poco en broma, siempre me gusta

decir, que vemos la repetición de los acontecimientos, antes de que

sucedan, pero lo mejor de ello, es que la gente común, el ciudadano de

a píe, se involucra, porque bien se podría dejar pasar y ver

cómodamente, una especie de laissez faire, laissez passer, y no ha

sido así, la verdad es que se toman los medios de comunicación

alternos, y se discute en ellos, las personas salen a la calle, y se forjan

movimientos internacionales desde una persona como lo demostró

recientemente Greta Tintin Eleonora Ernman Thunberg, liderando una

inquietud juvenil generalizada por el medio ambiente, que pueden si

quieren, impulsar, modificar, o detener cualquier política pública, algo

impensable hace solo unos años.



La demostración vigente de lo anterior, es la contención de la pandemia

COVID-19, hablando específicamente de México, el en gobierno federal en

un afán irresponsable, alentaba a la gente a salir a la calle y continuar sus

actividades “normales”, el mismo Presidente de la República, hacia alarde

de saludar y besar a las personas, con lo que demostraba su incapacidad de

reacción y de no poder dimensionar la peligrosidad de la enfermedad, que

contabilizará oficialmente casi 300,000 muertos; siendo la sociedad civil, y la

iniciativa privada, quienes empujaron a las entidades estatales a que

tomaran medidas, ante la pasividad del gobierno nacional, el cual quedó

absolutamente rebasado, sí la sociedad no hubieran hecho la parte más

importante, de disciplina, no se habría logrado nada. Finalmente, la

participación del empresariado no es un tema menor, los impulsos que

pueden dar a los ODS, serían, si quieren y se comprometen, irruptores en

positivo, que generen un mejor planeta para la humanidad, no se trata de no

ganar dinero, esa es su esencia de emprendedores, se trata de ganancias

justas y equilibradas, aprovechando la apertura financiera con la que la

inmensa mayoría de los países del mundo ya cuenta.



Sin embargo y sin lugar a dudas, el mayor peso

está en cada uno en lo individual, que cada quien

haga lo que le corresponde hacer, para lograr la

utopía de ser felices, pero todos.


